LA PRESENCIA DE DIOS EN MI VIDA
SACERDOTE.
En la luz de la mañana te busco, ahora que el tiempo parece detenido, ahora que tu presencia es más palpable, ahora que mi ser te desea y te anhela.

TODOS:

Estás en el corazón de todo lo creado

proclamando tu mensaje de vida.

En las cosas que duermen

Y en las que despiertan

y cantan, silban, gimen, acarician o golpean.

En los seres cuando hablan

y en su silencio que nos sobresalta:

en el jadeo de los que sufren,

en el diálogo de los que aman,

en la risa de quienes viven

y en el grito de quienes no tienen palabra.

Estás en todas partes y a cualquier hora.
Hablas en el susurro callado
de la historia más cotidiana.

¡Tantas veces te he dicho que hables,
que digas, que hagas algo!
Y estás hablando siempre,
sobre todo cuando yo callo,
y miro y observo y contemplo...

Tú, Espíritu, lo llenas todo
y yo sólo veo apariencias, cuando no obstáculos.

Hazme sensible a tu voz,

a tus susurros y tus gemidos, a tu risa y tu clamor,

para que pueda descubrir

tu rostro, tus manos, tu palabra,

aquí, en nuestra vida cotidiana

que tú sostienes y recreas cada día.

CANTO: Renuévame
Señor después de haberte alabado

queremos entrar a tu lugar santísimo,
queremos contemplar tu rostro, Señor,
habitar en tu presencia.
Purifícanos, Señor, límpianos, renuévanos.
Renuévame Señor, Jesús,
ya no quiero ser igual.
Renuévame Señor, Jesús,
pon en mí, tu corazón

porque todo lo que hay dentro de mí,
necesita ser cambiado, Señor.
Porque todo lo que hay dentro de mi corazón,
necesita más de ti,
LECTURA DE LA PALABRA:  Lc, 5-11 
“Estaba Jesús en cierta ocasión a orillas del lago de Genesaret, y de repente se juntó un gentío para oír la palabra de Dios. Vio entonces dos barcas a la orilla del lago; los pescadores habían desembarcado y estaban lavando las redes. Subió a una de las barcas, que era de Simón, y le pidió que la separara un poco de tierra. Se sentó y enseñaba a la gente desde la barca. Cuando acabó de hablar, dijo a Simón: «Remad hacia dentro del lago y echad las redes para pescar». Simón respondió: «Maestro, estuvimos toda la noche intentando pescar, sin conseguir nada; pero, sólo porque tú lo dices, echaré las redes». Lo hicieron y capturaron una gran cantidad de peces. Como las redes se rompían, hicieron señas a sus compañeros de la otra barca para que vinieran a ayudarlos. Vinieron y llenaron tanto las dos barcas, que casi se hundían. Al ver esto, Simón Pedro se postró a los pies de Jesús diciendo: «Apártate de mí, Señor, que soy un pecador». 
REFLEXION.
TODOS: 
Ayúdame, Señor, a remar mar adentro, para ver la vida con otros ojos.

Ayúdame, Señor, a dejar mi superficialidad, para adentrarme en la hondura de mi vida.

Ayúdame, Señor, a dejar que en la barca de mi vida, Tú vengas conmigo.

Ayúdame, Señor, a fiarme de ti para caminar por la vida, con la confianza de tu presencia.

Ayúdame, Señor, a creer que en la vida cotidiana, Tú me sostienes con tu misericordia y tu

amor.
Ven, Señor, y llena mis vacíos con tu Palabra, siempre fecunda.

Ayúdame, Señor, a…
SACERDOTE

Juntos oremos al Padre Dios, que nos trata con tanto cariño y nos abraza con su inmensa ternura, nos dirigimos a Él diciendo:

TODOS:

“Padre Nuestro,* que estás en las flores, en el canto de los pájaros, en el corazón latiendo; que estás en la compasión, la caridad, la paciencia y el gesto de perdón.

*Padre Nuestro,* que estás en mí, que estás en ese que yo amo, en ese que me hiere, en aquel que busca la verdad...

*Santificado sea tu Nombre* por todo lo que es bello, bueno, justo y misericordioso.
*Venga a nosotros tu reino* de paz y justicia, fe, caridad, luz y amor.

*Hágase tu voluntad,* aunque mis ruegos reproducen, a veces, más mi orgullo, que mis necesidades reales.

*Perdóname todas mis ofensas,* mis errores, mis faltas. Perdona cuando se vuelve frío mi corazón.


*Perdóname,* así como yo intento perdonar a aquellos que me ofenden, incluso cuando mi corazón está herido.

*No me dejes caer en las tentaciones* de los errores, de los vicios, de la crítica, la destrucción y el egoísmo.

*Y líbrame de todo mal,* de toda violencia, de todo infortunio, de toda enfermedad. Líbrame de todo dolor, de toda tristeza y de toda desilusión.

Pero, si tales dificultades ves que son necesarias en mi vida, que yo tenga la fuerza y el coraje de decir: 
*¡Gracias, Padre, por esta lección!*
*¡¡¡Que así sea!!!*
CANTO: Contigo
Contigo, las olas no son tan altas

contigo el mar recupera la calma

contigo, contigo puedo dejar, mi seguridad

y atravesar la tempestad

con tu paz serenando mi alma

Contigo los vientos no se levantan

contigo no hay temporales que quiebren mi barca

contigo, contigo me atrevo a dar un paso más

y aprender a caminar

por caminos que yo no buscaba

Todo se vuelve a crear contigo

Es más fácil confiar contigo

El miedo no me ciega al navegar

La vida sólo puede ser verdad

La luz alumbrará cualquier oscuridad

Contigo, contigo, contigo

Tiende tu mano y calma las aguas

háblale al viento y alienta mi alma

abre mis ojos que ya no ven nada

ahuyenta los miedos que ciegan y atan

Todo se vuelve a crear contigo

Es más fácil confiar contigo

El miedo no me ciega al navegar

La vida sólo puede ser verdad

La luz alumbrará cualquier oscuridad

Contigo, contigo, contigo

SACERDOTE:

Acojo tu Palabra, Señor, para hacerla vida en mi.

TODOS: 
Esta mañana
enderezo mi espalda,
abro mi rostro,
respiro la aurora,
escojo la vida.

Esta mañana
acojo mis golpes,
acallo mis límites,
disuelvo mis miedos,
escojo la vida.

Esta mañana
miro a los ojos,
abrazo una espalda,
doy mi palabra,
escojo la vida.

Esta mañana�remanso la paz,�alimento el futuro,�comparto alegría,�escojo la vida.


Esta mañana�te busco en la muerte,�te alzo del fango,�te cargo tan frágil,�escojo la vida.


Esta mañana�te escucho en silencio,�te dejo llenarme, 


te sigo de cerca, 


escojo la vida.
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